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La presente investigación es para optar por el título de Comunicador Social, se realiza por petición de la Universidad Nacional Abierta y a Distancia (UNAD) y es financiada con recursos propios.

Introducción
Las barras en Bogotá son objeto de estigmas por hechos de violencia que se han venido presentando desde finales de la década de los 90.
Muertes, riñas, peleas, uso de armas, incluso microtráfico de drogas son algunas de las tramas que se mueven alrededor de ese mundo.
Desde su aparición, muchas familias dejaron de ir al estadio a ver los partidos, los niños menores de 12 años no pueden ingresar a ver un clásico capitalino y, por lo general, una barra sale primero al finalizar el partido y media hora después sale la del equipo contrario.
Es decir, que desde su aparición, no solo ha cambiado el mundo de los barristas, sino de toda la sociedad que se mueve alrededor del espectáculo del fútbol.
Pero no sería sensato decir que los barristas son violentos por naturaleza, o que la responsabilidad de los hechos violentos alrededor del fútbol son exclusivamente realizados por ellos. No obstante, al parecer, dentro del imaginario de los capitalinos, existe la premisa que los barristas sí son los únicos responsables de ese tipo de conductas y no reconocen nada más en ellos.
Lo que queremos descubrir son esas dinámicas que se desarrollan en torno a la pasión futbolística, de qué modo se representan y construyen cultura y sociedad y cómo esto se convierte en un vínculo, un punto de encuentro dentro de una misma pasión.
Queremos, no solo descubrirlas, sino exponerlas a través de una serie de televisión documental evidenciando la forma de vida donde se concentran las emociones y confluyen las expresiones de euforia y de transgresiones, que no necesariamente deben asociarse con delincuencia.
Para eso, y de la mano de New KidsOn TV, y de acuerdo consu misión, visión y valores empresariales, pretendemos realizar 12 capítulos, que se rotarán a través de Canal Capital, Canal Versus y en RR.SS. y webs 1.0 para generar pensamiento social a través del poder comunicativo que tiene la imagen.
Con los equipos audiovisuales de la empresa, el poder de difusión de los canales anteriormente mencionados y la investigación a desarrollar, se pretende generar una comunicación para convertir los imaginarios sociales y, al mismo tiempo, fortalecer la empresa como una productora de contenido deportivo con énfasis social y transformador.










1. Problema de investigación

1.1 Antecedentes
El fútbol ha generado hinchas desde sus inicios. Fanáticos que le hacen fuerza a un equipo, que van a alentarlo y que lo acompañan durante los torneos hasta que llegan a ser campeones.
Así se veían antes de la década de los 90s, sólo como hinchas, no obstante ahora existen diferencias: están los hinchas; a los que les gusta el equipo, lo siguen y cuando pueden, van a los estadios a verlos jugar. Por otra parte, también están los barristas o mal llamados los pertenecientes a las “barras bravas”: por lo general son jóvenes que pertenecen a un grupo con el cual se identifican, van al estadio, tienen íconos y simbolismos que los caracterizan, son conocidos por un nombre, establecen territorios dentro del mismo estadio, sus alrededores e incluso, en barrios.
Este fenómeno inició en la capital del país hacia 1990 a partir de la rivalidad de equipos entre Bogotá, Medellín y Cali, que eran los equipos más fuertes en la cancha. Luego, este movimiento se extendió a otras ciudades del país, pero ese no es nuestro tema de investigación.
A partir de este momento, comienza a reemplazarse el modo ‘pasivo’ de ver el fútbol a uno ‘activo’ y protagonista del espectáculo. Incluso, la manera de denominación verbal de los grupos cambia. Este movimiento trasciende de los escenarios deportivos y se empieza a convertir con el tiempo en una especie de ‘tribu urbana’, delimitando territorios a través de grafitis y enfrentándose de forma violenta por el mismo, con otros grupos de la misma índole.
Ya a comienzos de este siglo, se empiezan a ver pasos importantes en la organización de estos grupos, incluso, ganando algún tipo de representación en los clubes de fútbol, de los cuales pueden obtener algún tipo de entradas para los encuentros, así como alguna coordinación con programas de la Alcaldía Mayor de Bogotá como ‘Goles en paz’ del Instituto Distrital para la Recreación y el Deporte (IDRD).
Sin embargo, después de verse fortalecidos y con apoyos de diferentes entidades públicas y privadas, empezaron a fragmentarse internamente en varios subgrupos por el manejo del poder y la representación. Es el caso, por ejemplo, de la barra de millonarios que se dividió en ‘Comandos azules’ y  los ‘Blue Rain’ generando disputas internas, incluso, en el mismo estadio.
¿Viene de argentina?
Por su comportamiento en el estadio y en las calles, por sus cánticos y términos lingüísticos, podríamos decir que tienen muchas similitudes las barras futboleras colombianas a las argentinas.No obstante, estos comportamientos están adaptados a las costumbres y cultura bogotana, a su diferencia de estrato socioeconómico marcado e incluso al entorno educativo de sus miembros.
En septiembre de 2009, el diario deportivo argentino ‘Olé’ citó a fuentes del gobierno argentino y de la Policía Federal asegurando que los miembros de las "barras bravas" de los clubes de Buenos Aires "enseñan sus métodos violentos a los ultras mexicanos y colombianos", y por sus clases "cobran en dólares”.
Según la publicación, les enseñan "cómo recaudar fondos producto de la extorsión a los dirigentes y las plantillas, cómo obtener ganancias de la reventa de entradas y la forma de cobrar 'peaje' a los vendedores informales" en las cercanías de los estadios, indica el informe cuyo título es "Colegio de animales".
Su historia
Las barras futboleras nacen de una subcultura juvenil, en donde lo que se busca es la pertenencia a un grupo determinado que compartalos mismos gustos.  Esta definición se podría quedar corta pues algunas barras ‘ultra’ tienen tendencia a comportamientos xenofóbicos, exaltación de la fuerza física, agresividad, sentido de honor y demostraciones de supremacía, generando de esta forma algunos pensamientos radicales en el grupo.
Vale la pena resaltar que esta es una visión muy general de lo que se puede llegar a ver en la superficie de la mal llamadas ‘barras bravas’. Incluso, el común denominador hace pensar que esta historia está ligada a las drogas y al alcohol, fenómeno que pudimos comprobar en el trabajo de campo, pero que no es generalizado.
Las barras son conformadas por jóvenes, mayoritariamente hombres, entre los 13 y los 29 años, - algunos líderes pueden tener más edad- . En cuanto a su entorno, y de acuerdo al trabajo de campo realizado, se puede decir que son jóvenes con necesidad de aferrarse a algo, pues su núcleo familiar puede verse fragmentado por divorcio de los padres, violencia intrafamiliar o porque los padres no están presentes en casa y su contexto más próximo (barrio y amigos) tiende a ser hostil y necesitan estar protegidos por un grupo.
Adicionalmente, su estrato socioeconómico (uno, dos y tres mayoritariamente) no les ofrece mayor abanico de ocio en cuestión de acceso, así como la educación recibida en casa o en el colegio no es la más adecuada, dadas las diferencias tan marcadas en acceso a educación del país por sus políticas educativas, punto que no vale la pena ahondar ya que no es parte de nuestro proyecto.
Si revisamos archivos de algunos episodios de violencia registrados desde los inicios del siglo XXI, en 2002 fue asesinado el joven Juan Manuel Bermúdez y en febrero de 2004, Johan Francisco Dueñas de 21 años. En mayo de 2005, Edison Garzón fue asesinado en el Estadio Nemesio Camacho “El Campín” y en julio de 2008, murió cerca del municipio de Soacha un hincha luego que un grupo aficionado por otro equipo le diera 19 puñaladas. Posteriormente, en febrero 15 de 2010 Camilo Andrés Callejas de 18 años de edad, fue víctima de jóvenes que bajo los efectos del alcohol se enfrentaron por disputas entre hinchas de diferentes equipos del fútbol. El 20 de febrero de 2011, Luis Fernando Reyes de 17 años, hincha, fue asesinado por jóvenes que portaban la camiseta de otro equipo y en febrero 24 de 2011, Alberto Quintero Rodríguez de 20 años de edad sufrió tres impactos de bala, también en el contexto de conflicto entre barristas.
Se ha trabajado
Así las cosas, es imposible ‘hacernos los ciegos’ ante la relación evidenciada entre las barras futboleras y la violencia entre ellas, así como actos delictivos de diversa índole.
No obstante, esta es solo una mirada, debemos entrar un poco más allá: ver su entorno (educación, amigos, familia), cómo se organizan, para qué lo hacen, la relación que tienen con los medios de comunicación y con la fuerza pública, entre otras instituciones, para empezar a comprender antes que problematizar el fenómeno.
Pocas son las entidades o los proyectos, fuera de los académicos, que muchos no pasan a la praxis, que buscan comprender y mostrar al resto de la sociedad el sentido de estos grupos: su sentido, sus símbolos, códigos, expresiones juveniles de celebración partiendo de un lenguaje que el país conoce como lo es el futbol.
Han existido pasos importantes. Desde la academia y la Alcaldía Mayor de Bogotá se ha tratado de eliminar el vocablo ‘Barras bravas’ del común de la gente a través del uso de medios de comunicaciones o publicaciones académicas (María T. Salcedo y Omar F. Rivera, 2007), recibiendo algo de feedback, pero no el suficiente para que el grueso de la sociedad deje de estigmatizar.
Un intento de integración exitoso fue la acción de la Alcaldía Mayor de Bogotá en el marco del Campeonato Mundial Sub 20,  del cual Bogotá será ciudad anfitriona, pues quiso valorar y dignificar las expresiones juveniles, la fiesta, la euforia, la adrenalina del fútbol, el arte del graffiti y la música y los cantos alegres de las hinchadas como construcciones de paz y de trasgresión sin agresión.
Audiovisuales masivos sobre el tema
Empezando con la investigación, nos hemos fijado que los medios privados no han adelantado un trabajo constante o seriado sobre el tema, aparte de las noticias que pasan como hechos aislados la violencia y dinámicas de las barras de fútbol, o como episodios puntuales de programas como ‘Séptimo día’, ‘Crónicas RCN’o‘Pirry’, pero siempre en el contexto de un hecho puntual.
Caso contrario, hemos encontrado en medios públicos de comunicación que se han interesado por establecer las dinámicas con sustento teórico y traspasarlas a la ciudadanía para que las conozcan. Es el caso de Unimedios de la Universidad Nacional y su producto UN Radio, que hizo todo un especial seriado sobre el tema.
Por eso queremos aliarnos a Canal Capital y proponer un programa exclusivo para hinchas. Porque este canal es de la capital y para los capitalinos y al ser un canal de naturaleza mixta (público – privada) nos da una solidez de difusión.

1.2 Planteamiento del problema
El problema es que los procesos son cortos, investigaciones que se quedan allí sin una continuidad, y si los hay, no existe una comunicación con el ciudadano para que éste los conozca y quite esos estigmas.
Nos surgen preguntas como ¿Son los mismos dentro del espacio futbolístico y afuera?, ¿Dónde están los límites de su actuar?, ¿Qué tipo de imaginarios culturales tiene la sociedad sobre ellos?
Para darles respuesta a estos y a otros interrogantes, es importante, a través de New KidsOn TV, investigar cómo funcionan las dinámicas de los jóvenes barristas de los diferentes equipos del país que viven en Bogotá y que asisten asiduamente a los partidos de los clubes. Conocer  sobre la cultura de las barras y cómo aportar para la convivencia entre ellas desde su lenguaje, y mostrarlas a través imágenes contadas para que se articule como un proceso de construcción de comunicación en la sociedad.
Entender cómo se dividen jerárquicamente, qué representan para los de su mismo grupo y para los otros. Descubrir cómo se representan a ellos mismos y definir cuál es su reputación ante la sociedad (Lo que son Vs. Lo que la sociedad percibe).
1.3  Pregunta de investigación
¿Es posible, mostrar a través de imágenes televisivas, el sentir simbólico de los integrantes de las barras futbolísticas que confluyen en Bogotá, como una narración  que permita cambiar los imaginarios culturales con respecto a estos grupos y hacerlo a través de un canal de TV?












2. Justificación

“Desconfío de la incomunicabilidad;
Es la fuente de toda violencia”
Jean Paul Sartre
Para New KidsOn TV y para mí es de vital importancia tratar este tema desde el punto de vista de la comunicación.
La violencia por la violencia no es lógica de los seres humanos y la forma de homogenizar grupos no debe ser propia de la humanidad. Todos somos diferentes, tenemos procesos culturales distintos y universos que alimentan las acciones que realizamos a diario.
Por eso es importante este tema de investigación. Porque no es una problemática aislada, es algo que nos afecta de una u otra manera y cambiar imaginarios culturales sí depende de todos, pero depende más de conocer lo desconocido; de entenderlo, interiorizarlo y hacerlo como parte de una cultura en la que todos convivimos como sociedad. 
No es justo hablar de ellos como unos seres aparte. Ellos comparten con nosotros espacio, barrios, escuelas y lugares de trabajo, por eso queremos generar una visibilidad de los barristas para el resto de la sociedad, pues el miedo también es un factor que puede generar violencia.
Este trabajo lo queremos hacer para demostrar que conociendo al otro, lo podemos llegar a entender; para que la sociedad reciba un aporte sobre algo que no conoce y que por lo general pre juzga, para generar procesos de respeto por la otredad y una construcción con base en la diferencia.
Debemos mencionar que con esta investigación y su respectico producto audiovisual se reunirá información importante con ayuda de teóricos de la comunicación y expertos en dinámicas barristas de Colombia. El producto será manejado con el rigor de una base teórica de la comunicación como herramienta del cambio social y sus dinámicas urbanas juveniles, así como la oportunidad que se nos presenta con las nuevas tecnología de la web 1.0 y 2.0
Además de este trabajo escrito, pondremos a disposición el producto audiovisual editado y quedará subido en el canal de YouTube de New KidsOn TV “NKTV Deportes” con todos los resultados y comentarios de televidentes para que funcione como futuras investigaciones o productos audiovisuales sobre el tema.
Los beneficiarios con esta experiencia profesional dirigida no solo serán los barristas, Canal Capital, o New Kidson TV como generador de contenidos deportivos con aporte social, sino, la comunidad bogotana que tendrá otra visión y otro lado de la historia. Eso que ellos no conocen y que se teje a la vista de todos pero que pocos entienden. La construcción de sociedad a través de sus dinámicas y del respeto a la diferencia.











3. OBJETIVOS
3.1. Objetivo General
Demostrar a través de esta investigación y de su producto audiovisual, que los barristas capitalinos pueden ser gestores de cambio social dentro de su entorno y son mucho más que el estigma de violencia que se tiene de ellos.
3.2 Objetivos específicos
-   Establecer las dinámicas del por qué existen comportamientos violentos entre algunos barristas.
-   Encontrar qué tipo de comportamientos establecen una construcción de tejido social en torno a la juventud que asiste a una barra.
-   Mostrar a la sociedad a través de  videos documentales y transmitirlos en TV capitalina e Internet, los procesos que ellos viven y lo que pueden ser capaces de ofrecer a la sociedad.
- Fortalecer a New KidsOn TV como productora especializada en productos deportivos con investigación de fondo.
- Medir el impacto de la transmisión de los productos audiovisuales a través de viewers en el Canal de Yotube de NewKidsOn TV, y entrevistas a los televidentes, antes y después.


4. REFERENTES CONCEPTUALES Y TEÓRICOS
Para poder empezar, necesitamos tener en cuenta los investigadores que ya han hablado sobre el tema de las barras futboleras desde el campo académico, así como los que han hablado de representaciones juveniles y cambio a través del cambio social.
Barras futboleras
Desde esta mirada académica,  la exploración realizada por los investigadores del ICANH, Salcedo y Rivera (2007) aporta conceptos interesantes como la afirmación que una barra futbolera es un campo simbólico de autoafirmación en el cual el hincha encuentra un espacio incluyente a la ciudad que lo hace partícipe y visible, que lo lanza al espacio de lo público porque a menudo  el o la joven no se siente incluido, ni identificado en su familia ni en su escuela.
Continuando con dicha investigación, no es solo por identificación que el joven llega a una barra, también busca a través de ésta restablecer el espíritu festivo del cual carece la ciudad fría, a menudo carente de carnavales y fiestas. También  lo hacen como un modo de transgresión a los medios oficiales para opinar o expresar la euforia, como el grito, el canto, la palabra soez y el graffiti.  
Por otro lado, se trasgrede la autoridad social y generacional: familia, escuela, estado, y se marca una distinción sin que esto implique, por lo menos desde el punto de vista del hincha,  la agresión o la violencia. (María T. Salcedo y Omar F. Rivera, 2007).
Nosotros, como sociedad y parte de un Estado, podemos seguir impartiendo medidas represivas, prácticas autoritarias de sanción social  y señalándolos como un cáncer social negando las identidades y sus lenguajes alternativos, como se continúa haciendo con este y con otros grupos juveniles, generando así un círculo vicioso con mayor violencia por parte de los barristas.
O podemos tomar acción en los hechos y tomar el camino del entendimiento del otro.
Por eso vemos que es un fenómeno que se enmarca en dos cuestiones a tratar: 1) Dinámicas urbanas de estas culturas, y 2) Transformación a través de la comunicación y el tejido social.
Dinámicas juveniles urbanas
Según el filósofo y experto en comunicación Jesús Martín Barbero (1999) hablando de las dinámicas urbanas de la cultura, habla sobre la cultura popular y urbana, y el papel que juegan los medios de comunicación en su desarrollo, difusión y comunicación.
Asegura que los medios de comunicación enfatizan el papel que éstos desempeñan en los cambios culturales y la envergadura antropológica de los cambios producidos por la comunicación (Jesús M. Barbero, 1991). Es decir que no hay que pensar los medios como medios sino como fines para ejercer un cambio y un reconocimiento de las identidades que forman un colectivo, en nuestro caso, el colectivo de las barras futboleras, para así hacer una reconstrucción de las mismas, tanto en medios como en los procesos comunicativos.
Antes, creíamos saber que existía una diferencia entre lo urbano y lo popular, como si fuesen una dicotomía. Desde hace un tiempo para acá, hablando de postmodernidad, como le gusta a este autor, asistimos a un proceso de hibridación, a procesos sin territorio fijo y a una reorganización de las definiciones y vivencias de los dos conceptos haciéndolos una experiencia social.
Desde este punto de vista queremos ver nuestra investigación. La cultura de las barras no es algo fijo y estático. Acá jugamos a la ambigüedad y ala polisemia. Lo único que no cambia es el equipo, pero las dinámicas grupales se van transformando.
Este es un perfecto ejemplo de unión entre la cultura popular y urbana. Entendiendo lo popular como lo del pueblo elemental y auténtico y lo urbano como lo de ciudad, sofisticado e industrial (Jesús M. Barbero, 1999). Vistas como opuestos, como puntos de vistas diferentes de vivir y sentir la cultura.
Pero no podemos olvidar que en Bogotá hemos recibido, lo que yo denomino “migraciones internas”. Personas del campo o de otras ciudades pequeñas que vienen a la capital, quizá en busca de mejores oportunidades, lo que hace que la ciudad se transforme en el híbrido que hablamos anteriormente. No como la muerte de una u otra cultura, sino como una fusión que convive y se evidencia en el sentir del fútbol.
Al unirse una masa (barras futboleras), dentro de otra masa (ciudad) se generan diversas dinámicas. Una para cada una y otra para la interacción de una masa con la otra. Surge así, según Barbero, una nueva figura de lo social. Las masas descentran y desestructuran la ciudad, pero también significa un nuevo modo de existencia de lo “popular”, ya no como lo “otro”, sino una masa como experiencia vivida, como una cultura subalterna, que a su vez, enfatiza Jesús M. Barbero (1991), una cultura desvalorizada por la cultura hegemónica.Urbano significa hoy, para las mayorías, este acceso, esta transformación de las culturas populares no sólo incorporándose a la modernidad sino incorporándola a su mundo y se produce  de la mano de las industrias culturales audiovisuales. Según una propuesta de Walter Ong, un estudioso norteamericano, podríamos hablar de que las masas urbanas latinoamericanas están elaborando unaoralidad gramaticalizada no por la sintaxis del libro, de la escritura, sino por la sintaxis audiovisual que se inició con el cine y ha seguido con la televisión y a hoy día, continúa con la Internet, las RR.SS, las Tablets, los Smartphones y las Apps, entre otras herramientas.
Es momento, entonces de entender una oralidad de masa, que no proviene de una cultura letrada, sino de una masa, periférica respecto a la cultura letrada.
Eso no implica que estas masas se adecúen bien o mal a la cultura ya establecida, solo lo hacen de maneras y experiencias diferentes poniendo en cuestión las ideas de cultura que se venían manejando.
Al no ser una cultura letrada, los mueven otras cosas, por ejemplo, la sintaxis de la iconografía y los símbolos tanto audiovisuales, como los que no lo son, muy presentes en nuestros jóvenes futboleros.
Estas “oralidades secundarias” como lo llama Walter Ong, se convierte en un espacio de memorias de vida y relato con unos nuevos dispositivos de narración, en este caso, sus tatuajes, sus vestimentas, sus cánticos, sus redes físicas y virtuales, intercambiando las antiguas narrativas, con los dispositivos tecnológicos actuales.
Según Néstor García Canclini en su libro Culturas híbridas: estrategias para entrar y salir de la modernidad (1990), la hibridación no es una simple mescolanza de cosas diferentes, sino que implica que las fronteras se han movido y debemos entender cada uno de los lados. Y no entender la frontera como un muro o barrera, sino como un espacio de intercambio que nutre a las dos culturas y genera un proceso de fusión y transformación.
Existe, según Jesús M. Barbero (1999), otra dinámica de lo urbano que se llama la desterritorialización que habla de las migraciones, de los aislados, los desarraigos, con datos que arrojan, según el DANE, que el 70% de la población vive en ciudades. 
También se habla del surgimiento de unas culturas sin memoria territorial, justamente esas culturas jóvenes audiovisuales. Pero, aunque para algunos adultos o conservadores no existía cultura sin territorio, estos jóvenes demuestran con sus dinámicas que las culturas pueden no estar ligadas a todo territorio. Para los barristas, el territorio no es solo el estadio; viven su cultura a los alrededores, en sus barrios y en sus casas, así como en otros lugares de encuentro demostrando unas nuevas maneras de percepción, nuevas experiencias y nuevos modos de reconocerse ante el otro.
Otro elemento de la desterritorialización, según Jesús M. Barbero (1999) es la desmaterialización. A partir de estudios como los de Paul Virilio sobre la aceleración y las nuevas tecnologías, se ha podido entender lo que llaman transversalidad. En nuestro caso puede ser tomado desde el punto de vista de la asistencia al estadio. Para ellos es importante ir, pero si no lo pueden hacer, lo ven en TV, se enteran de los que pasa en redes sociales y hasta hacen ‘Memes’ del equipo contrario y generan así también dinámicas entre lo público y lo privado.
Desterritorializacióntambién significa desurbanización. Las ciudades son cada vez más grandes y dispersas y el caso de Bogotá es un ejemplo perfecto de ellos. Una ciudad que se expande y se fragmenta cada vez más, generando una especie de microciudades dentro de la misma ciudad	. 
Los jóvenes le devuelven el sentido de la vida, como lo decía Castells, desde el ámbito del barrio, sometidos a ese proceso de fragmentación y dispersión, pero desde ellos los movimientos sociales ligan profundamente la lucha por una vida digna a la lucha por la identidad.
Es decir, y según Jesús M. Barbero (1999) que “implicado en el proceso de desterritorialización hay un proceso de reterritorialización, de recuperación y resignificación del territorio como espacio vital desde el punto de vista político y cultural”.
Cambio a través de la comunicación y el tejido social
Yo, como muchos estudiantes y profesionales, investigadores y eruditos, creemos en el poder transformador de la comunicación. De lo que se dice, cómo se dice, a quién, en qué momento y en qué contexto.
Con ella se promueve una construcción democrática y participativa, si la vemos como un modelo complejo y no con el tradicional emisor, receptor y mensaje.
Según Luis R. Beltrán (2005) la “comunicación para el cambio social”, se entiende como un principio de “proceso de diálogo, privado y público, a través del cual los participantes deciden quienes son, qué quieren y cómo pueden obtenerlo”.
Siendo así, toda comunidad, puede y debe ser actora de su propio cambio y desarrollo, en el cual la comunicación no es una simple herramienta de persuasión, sino de diálogo horizontal y con retroalimentación, no con miras a intercambios individuales infructuosos, sino colectivos constructivos en línea con los valores y costumbres de cada comunidad.
Este tipo de procesos, lo que hacen, es generar inclusión social y generar, finalmente un mejoramiento en la calidad de vida de dichas comunidades dada la equidad comunicativa en el cobijo de una democratización de la misma.
Según Alfonso Gumucio, uno de los investigadores que más le ha apostado a la comunicación para el cambio social, en la región los medios audiovisuales son una herramienta importante en este proceso. Así lo deja ver en su libro ‘Haciendo Olas: Historias de comunicación participativa para el cambio social’ (2001) haciendo hincapié en las radios comunitarias como estrella principal, pero no sin olvidar el teatro, la tv y la Internet, estas dos últimas, herramientas que utilizaremos en nuestra experiencia profesional dirigida. 
Según Gumucio, el video nos permite ver y además escuchar las voces que necesitan ser escuchadas, generando así más afinidad con el interlocutor. También, lo que Gumucio defiende en esta interesante investigación, son las vidas que hay detrás de estas historias que buscan el cambio social a través de la comunicación, proceso que nosotros también tendremos en cuenta a la hora de elaborar nuestra serie documental y que pretendemos llevar a nuestro público que no ha escuchado las voces de estos barristas.
Al respecto, América Latina es líder en demostrar la calidad y cantidad de productos comunicativos y participativos con respecto a países desarrollados. Y no sólo en producción, también en apropiación de dichos productos y experiencias. Si esto se logra dar en nuestra experiencia profesional dirigida nos damos por muy bien servidos, pues cada proceso tiene su historia y lleva su tiempo, no obstante, creemos que es un primer paso muy válido.
Según Alfonso Gumucio (2005) se ha volteado a mirar este cambio social a través de la comunicación, pero el concepto como tal de comunicación participativa carece de una definición que contribuya a entender su significación más allá de la praxis misma, y asegura que no puede ser fácilmente definida al no ser un modelo unificado de comunicación, pues cada proceso es diferente y la comunicación jamás será un asunto estático.
Por eso, este tipo de comunicación no se pude tomar como una simple propaganda, como difusión de una simple información o como una visibilización que se queda en eso, sino mejor como un diálogo entre nuestros públicos: los barristas y el resto de sociedad bogotana. Por eso hay que traer al protagonista y ponerlo a hacer, involucrarlo en ese desarrollo social para reforzar el sentido del mensaje y de la ‘apropiación’ del mismo, que puede garantizar el fin del proyecto.
Nosotros escogimos el video como nuestra plataforma, para difundirla en TV de la capital como una alternativa y en Internet, porque tenemos las herramientas y ahora la teoría para poder hacerlo. No nos aventuramos a televisión privada por varios factores: 1) No hay cabida en Colombia para este tipo de series documentales, a menos que sean unitarios en programas periodísticos propios y con producción de la misma casa, y 2) los canales públicos no tienen una audiencia instruida para ver este tipo de trabajos de investigación, pues sabemos que siempre se van al share, al raiting y a los GRP’s[footnoteRef:1] generados. Por eso queremos y necesitamos un espacio de comunicación bien diferenciado. [1: Gross Raiting Points. Medición del target al que le llega el mensaje. El 1% del público objetivo equivale a un GRP en televisión.] 

Además, el video permite jugar con la creatividad gracias a las formas de edición y capacidad de adaptación a contextos sociales y culturales. 
Esto sumado a que nosotros adoptamos la televisión, desde su llegada, del mismo modo que nuestros abuelos y padres adoptaron la radio; como una herramienta de apoyo a la educación y a la identidad cultural, y gracias al avance tecnológico, contamos con cámaras más pequeñas, ligeras y económicas (comparadas con las del siglo pasado), con mejor resolución y cualquiera puede hacer un video con un Smarthphone.
Tenemos que tener en cuenta que nosotros no pretendemos tener el video por el video. Lo que nos importa, también es el proceso de hacerlo, pues implica una reflexión colectiva de los barristas. Ellos generan desde ellos mismos un diálogo y nosotros simplemente estaremos como facilitadores de ese mensaje usando la cámara como un espejo donde ellos mismos se reflejan y observen cómo los ven.	
Con esto queremos dar una mirada en conjunto de las experiencias, generando tres perspectivas distintas: una en la que el producto es importante, otra en la que el proceso mismo es básico para enriquecer el producto, y una última, en la que vemos el resultado generado en la sociedad con el producto final. Acompañando la comunicación desde un antes, un durante y un después.
Aunque, según Alfonso Gumucio (2005), el video como herramienta de comunicación participativa para el cambio social está aún en sus albores, las cosas han cambiado. El potencial de esta herramienta es enorme gracias a la facilidad de acceso a las cámaras, pues ya no tienen que ser costosas o inaccesibles, y también, gracias a la facilidad de difusión que nos da Internet. Existen cuatro características importantes para nosotros: Primero, las nuevas tecnologías lo hace accesible con un feedback oportuno: Segundo, también sus equipos son fáciles de manejar con los nuevos equipos: tercero, se puede usar el video en procesos de diálogo interactivo y disponer de un producto final al mismo tiempo: cuarto, “una imagen vale más que mil palabras” convirtiéndose en una poderosa herramienta de lenguaje emocional. Una imagen no se puede refutar; y, quinto, tenemos Internet de nuestro lado.
Siempre se habló de Internet como el futuro de la comunicación. Pero ahora, es el presente y es una de nuestras principales aliadas, no solo por costos, sino por el tema de la interconectividad y la respuesta pronta y medible.
Las experiencias de Internet como herramienta para el cambio social hasta ahora se están vislumbrando, estamos asistiendo a un escenario de participación activa, cosa que ya es de por sí un avance.
Actualmente, Internet representa para la sociedad una forma de informarse, de mantenerse en contacto y de ser productores propios de contenido. Si bien, en Colombia no está tan democratizado, la mayoría si lo usa, así sea en un café Internet. No se necesita ser erudito para poder manejarlo y las nuevas generaciones se convierten en Nativos digitales que lo manejan a la perfección, siendo un público importante en aras de nuestro proyecto.
Contrario a lo que pensaba Gumucio en (2005) cuando la Red no estaba tan desarrollada como lo está ahora (y lo que falta), la Internet tiene mejores posibilidades de éxito como herramienta para la participación y por qué no, para el cambio social y puede trabajar como vinculada a experiencias de comunicación existentes (radio o tv) como un impulso o por sí sola.
Ahora; insistimos en que la tecnología por sí sola no puede ser una respuesta adecuada si la cultura y la identidad no son el centro del proceso. Por eso debemos tomar la teoría planteada en este documento y sumarla a las herramientas que ahora tenemos para arrojar un producto que genere la respuesta que esperamos.
Por eso, debemos tener en cuenta los conceptos de Alfonso Gumucio (2005) en cuanto a comunicación y participación, diciendo que comparten el mismo concepto: “Etimológicamente, la alocución latina communio nos remite al hecho de participar y compartir. Las lenguas modernas han otorgado nuevos significados a la palabra comunicación, a menudo confundida con información”. 
Es importante también ver las consecuencias políticas de la comunicación participativa, pues puede generar un problema de poder democratizando la comunicación y dejando la toma de decisión en manos del público, además, fortalece la capacidad de las comunidades de confrontar sus ideas sobre lo que se expone. También puede generar un problema de identidad al generar un aumento de autoestima y orgullo por su cultura y refuerza el tejido social a través de la misma comunidad y facilita la integración de nuevos elementos
“Los principales componentes que caracterizan a la comunicación participativa se relacionan con su capacidad de involucrar a los sujetos  humanos del cambio social en el proceso de comunicar” (A Gumucio, 2005). A este escenario es el que queremos llegar. Las comunidades y los grupos, en este caso, las barras futboleras, se comunicarán ahora verticalmente, como actores dinámicos, participando activamente del proceso del cambio de imaginarios, asumiendo parte del control de los instrumentos y contenidos de la comunicación.
De este modo, con sus lenguajes y simbolismos tendrán las riendas de su futuro a través de un proceso de diálogo, conocimiento y reconocimiento con base en una participación democrática, empezando algo que se podría generar a largo plazo y no como una simple serie documental. Este es un inicio, pero que toma en cuenta un colectivo por el interés de la mayoría y no como una comunicación individual desgastante, generando apropiación del mensaje y del producto y una concienciación del proceso que emprenden ellos como barristas y una profunda comprensión del público como otro que está viéndolos sin participar, no generando cambios a corto plazo sino como un inicio de un proceso de respeto de la otredad. 










5. DESARROLLO METODOLÓGICO
5.1. Estrategia
La estrategia que vamos a llevar a cabo es arroparnos con los conceptos tomados en nuestro marco teórico: Comunicación para el cambio social, apropiación de cultura y espacios, y juventud y barristas.
Con estos conceptos presentaremos doce capítulos donde daremos visibilidad al otro y aprenderemos cómo, cuándo se conoce al otro, existe la posibilidad de entenderlo sin juzgarlo a priori.
5.2. Táctica
Grupo Focal
Antes de iniciar con la producción audiovisual decidimos hacer un Grupo focal conformado por 15 integrantes entre amantes del fútbol, gente que no tiene nada que ver con ellos ni con el deporte, vecinos del estadio y barristas. Fueron hombres y mujeres estratos 2, 3, 4 y 5, todos mayores de 22 años.
¿Por qué un grupo focal?
Encontramos al grupo focal como una herramienta valiosa a la hora de poder averiguar el cambio de mentalidad en nuestro multitarget, pues al hacer entrevistas abiertas, conocer puntos de vista y mantener un diálogo con ellos sabremos lo qué piensan sobre los barristas y si existe o no un cambio de imaginario a partir de los productos audiovisuales.
Su función es obtener información sobre sus opiniones, actitudes y experiencias o incluso explicitar sus  expectativas con respecto a la problemática y al producto audiovisual que les queríamos plantear. 
Es un método de respuesta rápida cualitativa. El Grupo Focal es un medio para recopilar rápidamente información y puntos de vista. Cuando agrupa a actores con posturas diferentes, permite al mismo tiempo la expresión y la explicación de los distintos puntos de vista, así como la profundización de sus  opiniones.
La idea fue hacerles preguntas antes y después del producto audiovisual. Que ellos tuvieran los programas y los pudieran ver y así conocer su opinión con respecto al trabajo y a lo que les queríamos mostrar.
Los participantes fueron:
· Nancy Rodríguez (Peluquera.  Vecina del sector. 42 años)
· Lauren Leal (Productora de TV. 28 años)
· Gerson Alberto Garavito (Barrista de millonarios. 30 años)
· Carolina Pinzón (Publicista. Hincha de Santa Fe. 29 años)
· Carolina Morales (Crítica de cine. Hincha de América de Cali. 32 años)
· Manuel Carreño. (Productor de radio. Hincha de Santa Fe. 39 años)
· Mauricio Beltrán (Periodista. Hincha de Millonarios. 32 años)
· Yolanda Carrillo (Administradora financiera. Vecina del sector. 55 años)
· Claudia Londoño (Ingeniera de Alimentos. 31 años)
· Johan Carrillo (Barrista de Santa Fe. 31 años)
· Mauricio Santos. (Actor. Vecino del sector. 42 años)
· Daniel Andrés Mogollón. (Contador. Hincha del América de Cali. 30 años)
· Julio Arboleda. (Guardaespaldas. Hincha de Millonarios. 35 años)
· Prana Izquierdo. (Joyera.  Vecina del sector. 27 años)
· Jeanette Vélez (Ama de casa. 58 años)
Ellos fueron seleccionados porque nos los referenciaron amigos y conocidos, además porque contaron con el tiempo para colaborarnos sin ninguna contraprestación.
Este ejercicio se hizo antes y después del producto audiovisual para encontrar si existía algún cambio de postura con respecto a sus imaginarios.
Fase 1: Primera entrevista.
Nos reunimos en las instalaciones de New Kids On TV ubicadas en el barrio La Soledad, los quince entrevistados al tiempo en una tarde y compartimos unas onces.
Yo fui el moderador del Grupo y era quién dirigía las preguntas. Al inicio me presenté, les agradecí por su tiempo y les conté sobre lo que íbamos a hablar y todo el proceso que íbamos a tener.
Las preguntas fueron:
· ¿Qué opinan de los barristas de Bogotá?
· ¿Creen que son delincuentes?
· ¿Qué soluciones dan para mejorar la condición de violencia entre barristas?
· ¿Creen que son como los pintan los medios de comunicación?
· ¿Son peligrosos para la sociedad?
· ¿Cómo se imaginan la vida de un barrista?
· ¿Creen que pueden aportar a construir sociedad? ¿Cómo?
· ¿Conocen la historia de barras que ayuden a la sociedad?
· ¿Qué es lo que más les molesta de los barristas?
· ¿Ustedes van al estadio? Si van, ¿lo hacen con niños?
Yo coordinaba pero ellos podían ser espontáneos a la hora de contestar, debatir del tema y mostrar sus puntos de vista sin condicionarlos a contestar lo que queríamos escuchar.
Fase 2: Envío de material
Cada vez que terminábamos un capítulo, lo enviamos a cada uno de los participantes del Grupo Focal con la condición que no comentaran nada sino hasta el final del ejercicio, cuando nosotros los llamáramos y nos volviéramos a reunir todos en las oficinas.
Fase 3: Conclusiones después de ver el material
Nos volvemos a ver después de que ellos revisaron todo el material sin recibir, hasta ese momento, ningún tipo de feedback.
Hicimos el mismo ejercicio del comienzo y nuevamente fui yo el moderador del grupo.
Las preguntas fueron las siguientes:
· ¿Cómo les pareció el material?
· ¿Qué les gustó?
· ¿Qué no les gustó?
· ¿Qué piensan de los barristas ahora?
· ¿Creen que este es un buen ejercicio para que la sociedad conozca lo que hacen los barristas?

Con estas respuestas podemos conocer el cambio que se generó en el imaginario de ellos con respecto a la problemática[footnoteRef:2] [2:  En anexos están las respuestas.] 


Producción
Tendremos varios puntos a tratar para dar visibilidad a la problemática. Estos temas serán:
- Violencia en los estadios.
- Menores de edad en la violencia de las barras.
- Tatuajes y murales.
- Obras sociales de los barristas.
- Fundaciones de Barristas.
- Separaciones dentro de las barras de los mismos equipos.
- Apoyos de gobierno y proyectos para acabar con la violencia en Estadios (Goles en paz).
- Barras visitantes en El Campín y sus viajes.
- Papel del arbitraje.
- Un barrista en barras de Sur América.
- Entorno del estadio.
Una vez escogidos los protagonistas y de hacer la investigación correspondiente, damos paso a las grabaciones en las mismas locaciones, no usamos ninguna clase de estudio ni de presentadores, pues la voz la tiene el barrista mismo.
Luego, se pasa a la respectiva edición: Ágil, con música de barras de fondo y en tres bloques con tres historias por bloque que se vayan hilando al tiempo.
Una vez entregado el producto final al canal y emitido se empieza a rotar por redes sociales, abriendo perfil en Facebook, Twitter y dejándolo en archivo de la web de Canal Capital, de esta forma tendremos la retroalimentación inmediata.


5.3. Desarrollo
5.3.1. Violencia en los estadios
Para este especial inicial quisimos entrevistar al Representante a la Cámara Juan Carlos Granados, quién estaba por pasar un proyecto de ley para penalizar las conductas punibles en el Código Penal que generaran actos violentos en los estadios de fútbol en toda Colombia.
Ante este hecho y sumado a que algunos personajes de la opinión pública llamaron a estos jóvenes “terroristas” tratamos de ver varios puntos de vista.
Entrevistamos a varios periodistas deportivos como César Augusto Londoño y a Iván Mejía Álvarez de Caracol Radio quienes defendieron a los barristas en general. Estuvieron en contra de denominarlos ‘terroristas’ y explicaron la diferencia entre barras bravas y barristas, diciendo que “de los 34 mil personas que iban al estadio, 33500 eran ciudadanos de bien. Y los otros 500 eran desadaptados”. (I. Mejía). De igual modo, los periodistas proponían una judicialización personalizada y no colectiva, así como más controles al ingreso con cámaras de seguridad y detectar a los personajes que generaban disturbios, así como subirle el valor a las boletas de clase popular para que no cualquiera pudiera asistir a los encuentros.
También tuvimos entrevistas de actores que funcionan como mediadores en los conflictos. Es el caso de Milton, coordinador del programa de la Secretaría de Gobierno de la Alcaldía Mayor de Bogotá ‘Goles en paz’ quienes han trabajado de la mano con la Policía Metropolitana de Bogotá y los barristas de diferentes equipos y barras para erradicar la violencia, organizándolos en el estadio en cuanto a entrada, distribución y colaborando también con su formación y trabajo fuera del estadio.
Asegura que los barristas no son violentos por naturaleza, pero que muchas veces su entorno social está rodeado de problemas de violencia intrafamiliar, problemas económicos y de formación académica y cultural.
También contactamos a una psicóloga y a un sociólogo, que validaron la opinión de Milton, asegurando que son jóvenes, por lo general, con vacíos emocionales y con una necesidad de aceptación de grupo que los lleva a cometer actos que en individual no harían y que vuelcan ese vacío hacia la violencia, porque muchas veces, eso es lo que han visto en sus casas o barrios.
En ese punto, nuestro sociólogo no está muy de acuerdo, dando su punto de vista y asegurando que por tener unos padres violentos no necesariamente uno debe ser violento, pero sí es cierto que los que van al estadio llevan una carga cultural propia encima racional. Más cuando están en colectivo, ese colectivo no tiene racionalidad y se deja llevar por la masa. Esa masa no posee espacios sociales de expresión por lo cual pueden desfogarla en el estadio además de toda la carga cultural que traen.
También participaron en el especial Ramón Jessurum, presidente de la DIMAYOR, quien aseguró que tomaron la medida, junto con la Administración Distrital, de no permitir el acceso al estadio con camisetas de los equipos visitantes para evitar disputas.
Al respecto nuestro entrevistados dijeron que eran “paños de agua tibia” para un problemática tan profunda. La misma opinión tuvieron varios barristas entrevistados, que se indignaron ante la medida, que luego demostró no surtir efecto positivo alguno.
En el especial contactamos a varios futbolistas de talla nacional e internacional, como Carlos ‘el pibe’ Valderrama, Iván René Valenciano, Willintong Ortíz, Agustín Julio, los argentinos Oscar ‘el pájaro’ Suárez y Maximiliano Flotta, entre otros, quienes también denotaron su preocupación sobre el tema y son consientes que esto es un proceso largo, pero tienen fe que a través del deporte y del fairplay dentro de la cancha, se puede mejorar.
Pero los más importantes son nuestros actores principales: los barristas. Muchos de ellos se niegan a ser llamados “Barras bravas” porque el nombre mismo es despectivo: “bravas… como si fuéramos perros, como si nos fueran a tratar como animales”. Se niegan a ser llamados pandilleros, desadaptados, delincuentes o vándalos, y mucho menos, terroristas. Aseguran que ellos no reciben mayor solución por parte del gobierno, por eso, muchos de ellos se han organizado para encontrar soluciones, aunque manejar una pasión colectiva, como lo es el fútbol es muy complejo, pero algo están haciendo. “Esto del fútbol debe ser un problema mínimo para el gobierno con respecto a la guerra con la guerrilla y los paramilitares, pero deben prestar atención.
Muchos están de acuerdo con judicializar a las personas que generan violencia. Para ellos el problema es que se les juzgue como colectivo pues pagarían justos por pecadores.
Ahora, con respecto a la violencia como concepto, nos sorprendió la declaración de un integrante de la Guardia Albirroja de Santa Fe, que asegura que “Colombia es un país violento. Y todos somos violentos. Absolutamente todos”. 
El común denominador de los entrevistados piden medidas drásticas pero a la vez una educación para la sana convivencia en los estadios.


5.3.2. Menores de edad en la violencia de las barras
Esta es un problemática que tratamos en los dos primeros capítulos, según nuestra psicóloga, los menores de edad son más manejables para actuar en colectivo y acceden con más facilidad a las presiones de grupo por unas inseguridades propias de su edad.
Muchos de los barristas son menores de edad que salen de sus casas con el afán de ser aceptados en un grupo, de pertenecer a algo que les genere arraigo emocional, que muchos no encuentran en su entorno familiar. Al llegar a las barras se pueden encontrar con personas que los pueden llevar a cometer algunos delitos, pues están exentos de una judicializaci’n al estar cobijados por ICBF y por ser menores de edad.
Iván Mejía, propone, que si bien, la sociedad no puede llevar a la cárcel a los menores de edad, sí puede hacerlo con los mayores que los llevan a los estadios a los menores.
No obstante los barristas lo ven desde otro punto de vista. Ellos dicen que no pueden privar a los menores de edad de ir al estadio, pues la pasión crece en ellos desde pequeños y cualquiera puede ir a disfrutar del futbol.
El gobierno distrital, a manejado esto con programas como Goles en Paz, pero si no existe una política definida para las barristas en general, no existe una específica para los menores de edad.
Los mismos barristas invitan a los padres a que sean ellos los que eduquen a sus hijos en paz y que los corrijan desde casa, que sea con el apoyo de los colegios y que ejerzan un control, pues ellos no son padres para decirles lo que deben hacer en una barra. No obstante, desde afuera la lectura es que son los mayores de edad de las barras quienes muchas veces incitan a cometer delitos.
Conocimos la historia de un líder de la barra Blue Rain de Millonarios que nos contó, que justamente, fueron unos “niños” de la localidad de Kennedy y miembros de otra barra de del mismo equipo quienes lo apuñalaron en el corazón sin motivo alguno. El único, era que él pertenecía a una barra diferente. Obvio, esto es un caso aislado y no estamos diciendo que los que generan violencia son los menores de edad, pero sí es una alerta que se debe tener en cuenta en esta problemática.
Si bien es cierto que los padres, la mayor parte del tiempo, son los que llevan a sus hijos al estadio desde pequeños y de ellos heredan el amor por su equipo, eso no significa que deban terminar el una barra y delinquiendo.
Pero sí es muy triste ver que los padres no pueden llevar a sus hijos a partidos Clase A (los que llenan el estadio y muchas veces son considerados de alto riesgo) por el miedo que algo pueda ocurrir en el estadio y puedan llevarse daños colaterales.
Con estos jóvenes es con los que se tiene más oportunidad de cambiar y de generar una ruptura y deben ser los gobiernos y autoridades quienes deben percatarse que en ellos se puede generar el cambio más importante desde la institucionalidad como guía.

 5.3.3. Tatuajes y murales
Este fue un especial que muestra como la simbología y el lenguaje de la piel y las paredes hablan sobre la pasión que sienten estos barristas por su equipo.
Uno de ellos, de la Guardia Albirroja de Santa Fe, describió el tatuaje a su modo: “Un tatuaje representa lo que más se ama y lo que más se adora y está ligado a la piel y a la vida”. Por eso tiene en su pecho, al costado izquierdo a su padre fallecido, de quién heredó su pasión por Santa Fe, y al lado de su corazón a su madre. El resto de su cuerpo es para Santa Fé.
Para ellos el tatuaje con los símbolosde su equipo se ha convertido en un culto. Incluso tienen un tatuador reconocido en el gremio barrístico. Se trata de Julio, un tatuador de ‘Tatoo Store’ donde la mayoría de barristas van a “rayarse”.
Julio se volvió un experto en el arte de dar forma a sus dibujos que representan la pasión por su equipo y asegura que lo que más van a tatuarse es a su familia (nombres y rostros) y los símbolos de su equipo y barra.
También es un signo de status llevar un buen tatuaje de su equipo en el cuerpo, pues uno de los bueno es muy costoso. Pueden ir desde 200 hasta millones, depende de la extensión de piel que ocupe y del trabajo que lleve.
No tiene nada que ver el hecho que muchos lo catalogen como ‘malos’ por llevar un tatuaje. Lo hacen más como un sello personal para que su cuerpo se exprese por ellos y para recordar una da las cosas que más adoran en la vida: su equipo de fútbol.  
Por otro lado de expresión gráfica encontramos los murales. Arte muy diferente a los grafitis. Estos murales son maneras de apropiación de espacios, incluso de sana convivencia entre vecinos. 
Encontramos dos casos diametralmente opuestos. Uno en el barrio San Fernando, donde la barra de millonarios encontró un muro apto, habló con el dueño de la casa y solicitaron el permiso para hacer un mural de su equipo que representaba a su barra. El propietario accedió y ellos se pusieron manos a la obra con sus propios recursos y también en atención a un pacto que hicieron con la Alcaldía de no ‘grafitear’ las paredes del barrio. Lo quisieron hacer como una expresión artística y en parte, para decir que San Fernando era de Millonarios.
Por otro lado nos encontramos con jóvenes barristas de Disturbio Rojo de América de Cali en el barrio Villa Luz. Ellos tomaron una pared cualquiera y empezaron a hacer el mural, también con recursos propios. Cada fin de semana y durante casi dos meses se reunían alrededor de cien hinchas, hacían un asado y trabajaban en el mural. Pero un día el mural desapareció. Los vecinos decidieron borrarlo.
Diego Ilarión, líder de la barra, dice que ellos siempre habían sido del barrio y los vecinos los vieron crecer. “Era una pared que se veía hasta fea. No entiendo si somos los del barrio mismo, nos lo borran de esta manera. Y nadie da razón. Es como cuando uno pinta su casa y no quieren que se la dañen”. 
Encontramos a un vecino que aseguró que sí los había visto trabajar los fines de semana, pero no tiene idea ni se explica qué pasó. “Se reunían muchos los fines de semana y no le voy a decir que a uno no le da miedo ver a tantos hinchas reunidos con todo lo que ha pasado. Pero no sé qué fue lo que pasó.”. Con esas palabras dejó en claro que los que los vecinos sienten es temor y ante el miedo también se reacciona. Su reacción fue quitar el mural para evitar que se siguieran conglomerando cerca a sus casas, y quizá así evitar un conflicto.
Es un punto importante que demuestra los que los otros leen de ellos y lo que los pretenden hacer. Una cosa es lo que ellos hacen y otra lo que la sociedad entiende y con esa ruptura en la comunicación es muy difícil que se entiendan.
Obvio que viene todo mediado por los medios de comunicación y por imaginarios individuales y colectivos que se van tejiendo de los hechos. Pero el miedo es la principal venda que no los deja ver y entender al otro.

5.3.4. Obras sociales de los barristas
Encontramos en nuestra investigación muchas barras que demuestran que quieren construir sociedad por medio de acciones. Es el caso de  la barra Bosa Ultra Sur de Santa Fe, que muchas veces llevan desayunos a algunos abuelitos y les preparan actos culturales como bailes y música.
Ellos lo hacen para generar un cambio de mentalidad en la comunidad y en los adultos mayores.
Además de hacer estas actividades de manera continúan, los llevaron a un partido para que animaran a Santa Fe. Muchos de ellos jamás habían entrado al Campín y fue de la mano de estos barristas que conocieron la fiesta del fútbol.
Dentro de esta barra se destaca una mujer, la madre del conocido  “Enano” quien murió por puñaladas de arma blanca dentro del mismo estadio por hinchas del América de Cali. Ella, junto con los muchachos de la barra quiere generar un cambio social y de pensamiento y participa activamente con los abuelos, entre otros públicos, para generar acciones que hagan lo propio.
Un bonito y claro ejemplo de cambio social a través de la comunicación.
Otro ejemplo de obras social es la que hace la ‘Comunidad Santafereña’ una asociación de once de las barras más antiguas del equipo cardenal y en el cual un representante de cada barra asiste a una reunión entre todos y plantean ideas de diferentes obras sociales.
Una de las más bonitas es compartir desayuno o almuerzo con cerca de 150 niños del barrio Santa Fe cada fin de semana y otros tantos en el barrio Los Laches. El dinero sale de sus bolsillos al igual que el trabajo. Ellos mismos cocinan, sirven y lavan los platos. “Yo en mi casa jamás lavo nada, pero allá lavo como 200 platos cada ocho días”, nos comentó un líder de la Comunidad Santafereña. Incluso, se han unido con el Club y algunas personas del área administrativa van a colaborar.

5.3.5. Fundaciones de Barristas
Algunas veces, los barristas no solo se unen para realizar obras sociales, ellos también se organizan en fundaciones de distinta índole para servir a la sociedad y a los barristas mismos.
Como es el caso de la Fundación Juan Manuel Triana. Esta fundación la iniciaron los que fundaron los Comandos Azules de Millonarios en 1992 y la madre de Juan Manuel Triana, quien era líder de los comandos y que fue asesinado.
Ellos la describen como una fundación de Barristas para barristas en honor al hincha más representativo de los comandos.
Según su presidente, Mauricio Salazar, desde la muerte de Triana la hinchada está podrida por dentro. Por eso decidieron irse de los comandos, no para hacer una barra aparte, sino para crear una fundación donde se ofrece capacitación en diferentes oficios y los ayudan a ubicarse en el campo laboral, para generar así una mejor calidad de vida.
“Todos éramos amigos, hasta que llegaron las boletas y los viajes. Hay llego la ideología del dinero y todo se fragmentó”. Asegura Salazar.
Ellos no solo reciben a barristas de Millonarios, ellos reciben a barristas de cualquier equipo y les ayudan en procesos de resocialización y a que ellos sean productores de sus propios proyectos.
Su idea es estar en todas las 20 localidades pero están presentes, por ahora, en siete, y empezaron por la de Kennedy, que según ellos es la más azotada por las barras.
Una cuestión curiosa, es que muchos barristas de los comandos asisten a capacitaciones a la Fundación Juan Manuel Triana. Hay 43 comandos de la localidad octava. No obstante, cuando los fuimos a entrevistas en cámara solicitaron guardar su identidad por protección. Este es un claro indicio, que quizás a los líderes de estas barras no les gusta que los muchachos asistan a este tipo de fundaciones o a esta en particular. 
Este tipo de circunstancias en la fundación evidencian las rencillas que hay entre barras, pero también las ganas verdaderas que tienen los muchachos, pues saben que la imagen no solo se ve afectada en el estadio sino fuera de él. Entonces, en ese orden de ideas, la paz no solo sería en los estadios; ellos buscan una “paz social”.
Nos topamos durante la investigación con otra fundación de Millonarios: la Fundación Juan Manuel Bermúdez. Ellos están más enfocados a acoger a los barristas de otras barras del país que llegan de viaje.
Ellos más que nadie, saben que los viajes son difíciles y los controles a veces son excesivos. “En este caso iniciamos la comunicación con los barristas de Medellín que venían a Bogotá al partido. Nosotros los acompañamos, vemos que los controles sean sanos por parte de la policía y que haya respeto por los derechos humanos. Que los traten como personas y no como delincuentes”, asegura el representante de la fundación antes de empezar el encuentro.
Además reúnen dinero para darles algo de comer a la llegada y les ayudan con las entradas de los trapos e instrumentos para que ellos también hagan la fiesta dentro del Campín.
Y como éstas, hay muchas otras fundaciones que buscan la sana convivencia y el apoyo entre barristas para dejar de lado la violencia y que se entiendan entre ellos. Pero son Fundaciones poco conocidas o que su política de comunicación o infraestructura no da para mostrar a la sociedad de una manera eficaz todos sus procesos y trabajos.

5.3.6. Separaciones dentro de las barras de los mismos equipos
Cuando hablamos de barristas muchos pueden creer que son una masa misma de cada equipo. Es decir, que son solo los barristas de Millonarios como una sola masa, al igual que los de Santa Fe, Nacional, etc… Con lo que nos encontramos en este trabajo fue con varios grupos dentro de las barras.
Dentro de cada barra de club pueden existir hasta cien grupos por ciudad, todos apoyando al equipo, pero con políticas diferentes y dinámicas diversas.
En muchas ocasiones, lo que vemos son disputas entre barristas del mismo equipo. Disputas violentas o simplemente de diferencias irreconciliables sin mayores consecuencias.
Encontramos el caso de ‘Nación Verdolaga’, una barra que se separó de ‘Los del Sur’ porque no compartían algunos comportamientos. Ellos hicieron una unión de los barristas de los pueblos aledaños a Bogotá y crearon su propia barra con nuevos trapos y cánticos propios. A ellos, por ejemplo, no les gusta que los llamen “barras bravas” porque eso suena violento por sí mismo. “Bravos ni pa pelear. Nosotros de todo, menos de eso. Incluso, colaboramos activamente con ‘Goles en paz’” asegura un representante de la barra.
Diferente a este caso, encontramos a uno de los líderes de ‘La guardia albirroja’ de Santa Fe. Ellos son concientes que las cosas en la barra se van desgastando y algunos líderes no llevan a los barristas por buen camino. Pues en este caso, lo que hicieron fue escoger nuevos líderes por democracia participativa. Ellos buscaban nuevas personas que de verdad hiceran cosas por la barra y que colaboraran con el programa ‘Goles en paz’, pero no solo de dientes para afuera sino con proceso educativos para los jóvenes. “La nueva generación de líderes de la ‘Guardia albirroja’ no quiere llenar cárceles ni tumbas. Quiere hacer un cambio de mentalidad a nivel nacional. Es verdad que la mayoría somos de estratos bajos, que todo nos lo tenemos que ganar, pero necesitamos apoyo del gobierno. Todo nos lo ganamos con las uñas, pero no somos amenaza”, asegura el líder.
La guardia lleva cerca de diez años y medio trabajando por los mismos barristas en programas con una meta, según sus líderes quieren que los jóvenes se “reeduquen”, que hayan hinchas en paz, que se fijen que en una barra no se está para ganar plata y que todos pueden estar juntos en la tribuna. “No queremos violencia ni en los estadios ni en los barrios. Nosotros no somos Brasil, ni Argentina. Somos Colombia y estamos haciendo una revolución. Por favor no confundir con guerrilla ni terrorismo”.
En Santa Fe, también existen muchas barras, pero su fenómeno es diferente al de Millonarios. La barra más grande y representativa – la guardia albirroja- se renueva y las otras conviven más pacíficamente con ella.
Es el caso de ‘Arsenal Rojo’, quienes hacen parte de la Comunidad Santafereña. Esta comunidad tiene agrupadas a las barras más antiguas de santafereños. Muchos de ellos mayores de 28 años. También está la ‘Brigada Roja’ que es la más antigua de oriental.
Cosa muy distinta ocurre con Millonarios, donde la fragmentación entre ellos no ha sido tan pacífico.
Cuando los líderes de ‘Comandos Azules’ empezaron a hacer actos “no tan lícitos ni que beneficiaban a la barra”, según algunos barristas azueles, la gente se fue a abrir su propia barra. Los líderes de ‘Comandos’ empezaron a tener problemas con los líderes de nuevas barras y esto desencadenó violencia, no solo en el estadio, sino en las calles también.
Y aunque en otras barras, también se puede ver este fenómeno, nuestro trabajo nos permitió acercarnos más a la realidad de Milonarios.
Evidenciamos, incluso, hinchas de otros departamentos como Boyacá. Allí nace ‘Los Capos de Boyacá’ y cuando vienen a Bogotá aseguran no tener nada que ver con ‘Comandos Azules’, aunque su vocabulario tiene algo de agresivo al considerarse una barra cerrada y la mejor.
Otro ejemplo es ‘Herencia Capitalina’. Cuando los entrevistamos llevaban un mes aparte de Comandos Azules. Hicieron su propia barra porque “estaban cansados de tanto tropel”. Ellos son de occidental y se autodefinen como “gente más educada”. Su slogan ‘nunca seremos tantos’. Otros muy parecidos y en su onda están los de ‘Furia Azul’ que hasta ahora empieza y ya cuenta con más de 50 socios.
Pero sin duda alguna, la división más fuerte se dio cuando se creó la ‘Blue Rain’. Ellos, a diferencia de ‘Comandos Azules’, trabajan activamente con el programa ‘Goles en paz’ y asisten sus comités de seguridad antes de los partidos.
‘Blue Rain’ nace en 1992 cuando ‘Comandos Azules’ se fractura. Su punto de encuentro antes de cada partido es debajo del puente de la Calle 45 con carrera 30 costado oriental. Allí, sacan sombrillas, trapos, banderas y bombos y se van caminando en fiesta hasta el Campín, aproximadamente a nueve calles de allí. Esa caminata siempre es acompañada por la policía y por personal de Goles en Paz para su seguridad.
Ellos aseguran no buscar riñas, no obstante culpan a Comandos de siempre buscar pelea. El líder de esta barra fue quién nos comentó que unos barristas, menores de edad de Comandos Azules lo apuñalaron en el corazón. 
Cuando intentamos acercarnos a conocer la opinión de los Comandos, no recibimos respuesta alguna.
A las barras de Millonarios las agrupa UNIBAM, una asociación que coordina únicamente la logística para los partidos: el ingreso de banderas, orden de llegada y demás. Su presidente es hijo de uno de los fundadores de Millonarios y aunque han tratado de hacer más por los barristas, su labor se queda allí.
En ese orden de ideas, las fragmentaciones entre barras son comunes. Es de ellos mismos, y con ayuda de algunas organizaciones, que se pueden dar diferencias internas en orden y paz. Con un trabajo riguroso y sostenido entendiendo las dinámicas propias de cada barra. Ahí es donde surge la dificultad. No todas son iguales.

5.3.7. Apoyos de gobierno y proyectos para acabar con la violencia en Estadios (Goles en paz)
Según los barristas es poco el apoyo del gobierno nacional en las problemáticas de las barras en Bogotá. Sólo han encontrado formas de penalizar actos delictivos, lo cual está bien. Pero ellos piden más intervención social.
Caso contrario ha ocurrido con la Administración Distrital, de quienes han recibido apoyo, en específico con el Programa Goles en paz de la Secretaría de Gobierno que inició desde la Administración de Luis Eduardo Garzón y se mantiene hasta la fecha, con miembros de la Policía y con el Instituto de la Recreación y el Deporte IDRD, entre otras instituciones que hacen un trabajo interdisciplinar.
Este programa está siempre acompañando a los barristas: se reúne con ellos, llegan a acuerdos y entre todos participan activamente. Con unas barras más fluidamente que con otras pero tratan de llegar a sinergias para que cada encuentro se desarrolle en fiesta, en paz y con los menores inconvenientes posibles.
Antes de cada fecha, Goles en paz se reúne con representantes de las barras, con la policía Nacional, con representantes de la Defensa Civil, Bomberos y demás personal logístico para establecer las reglas de juego. Quienes entran primero, horarios, qué pueden y qué no pueden entrar, si vienen viajeros, cómo los van a recibir, dónde y con qué herramientas contarán las personas del Puesto de Mando Unificado (PMU). Además de esto se preparan en cantidad de personas y catalogan el partido entre A, B o C, dependiendo de la cantidad de asistentes y de los equipos que vayan a jugar, pues el número de sus hinchas son diferentes, así como las relaciones entre las autoridades y ellos, entre diferentes barras y dentro de las mismas barras, como ya lo hemos visto.
Goles en paz no sólo está para organizar la logística de las barras al momento de los partidos, sino que se establece como un puente de diálogo entre las organizaciones de barristas y la Administración Distrital, dando cursos de formación, guiándolos en sus momentos de ocio y trabajando con ellos desde las localidades.
Adicionalmente, acompaña a la policía desde el momento que llegan barristas viajeros al peaje más cercano a la capital, los escoltan al estadio, los ayudan a su organización y ubicación, los organizan para que vuelvan a los buses y los vuelven a acompañar al peaje.
Son personas que trabajan hombro con hombro junto a los jóvenes, los escucha y hace lo posible por llegar a acuerdos en nombre de la Administración Distrital siempre y cuando esté dentro de los alcances de sus funciones.
Algunos pocos, no están de acuerdo con el papel de Goles en Paz, porque dicen que no hacen nada más que prometer y no cumplir nada, pero vale la pena resaltar el trabajo que se ha hecho con este programa durante casi tres administraciones.
Ha sido tal el impacto de este programa que la Gobernación de Huila y su Secretaría de Educación hizo un modelo de programa inspirado en Goles en paz. El de ellos se llama ‘Gol y paz’ y da capacitación a barristas con la condición que estén estudiando. Además tienen psicólogos especializados para tratar los temas de drogadicción y alcoholismo que según el director de este programa son fenómenos muy recurrentes en este tipo de jóvenes.
Este programa está vinculado a la Secretaría de Educación y no, como en Bogotá, a la Secretaría de Gobierno, pues están convencidos que la educación es la base de todo junto con el componente social. La solución no son los decretos.
El programa ha empezado hace poco pero parece tener buena acogida entre barristas que han aprovechado los programas y participan activamente en sus acciones.
Este es un ejemplo que los gobiernos pueden dedicar este tipo de esfuerzos a este tipo de problemáticas, que no son pequeñas y sí muy complejas de tratar. No es cuestión tampoco de una sola Administración. Debe ser un trabajo que se mantenga en el tiempo, que entienda que cada grupo funciona como un universo y allí reside la complejidad de este asunto. Parecen masa, pero todos son diferentes.

5.3.8. Barras visitantes en El Campín y sus viajes
En nuestra investigación nos encontramos con un mundo diferente cuando los jóvenes decidían viajar a ver a su equipo en el Campín.
Por ejemplo, la barra ‘Holocausto’ de once Caldas, trata de viajar cada vez que hay partido en Bogotá desde Manizales.
Para esta ocasión viajaron 25 personas y como tienen dificultades económicas se inventaron una rifa para alquilar un autobús hasta Bogotá. Contaron con el acompañamiento de la Policía por departamentos, pero no coordinaron su llegada con nadie, por eso tuvieron inconvenientes con la entrada. “Uno trata de llegar temprano, pero siempre los tombos lo entran a uno tarde”, comenta un hincha del Once Caldas.
 Insistieron mucho en venir porque quieren el equipo, pero además quieren hacer una protesta por el mal manejo que les está dando el club a los jugadores. Ellos no solo apoyan, también quieren que el club esté bien administrado.
Incluso vienen barras que son pequeñas comparadas con la cantidad de hinchas de Santa Fe o Millonarios. Barras que no tienen mucho número, pero sí “aguante como ellos lo denominan. Nos encontramos con ‘La macha ajedrezada’ del Boyacá Chicó, que siempre viene desde Tunja con sus 200 miembros y todos sus instrumentos. Con ellos el ingreso es más sencillo, pero no menos estricto en los controles. “Es que el Boyacá Chicó es como esa droga que no se puede dejar. La vida por el equipo”, asegura un hincha.
Este tipo de discurso lo encontramos muy seguido en las diferentes barras. Comparan el equipo con la droga, con un vicio y en algunas ocasiones hacen con sus cantos apologías a la droga y hasta lo ven como algo común en sus dinámicas.
Pídeme la vida yo te la daré, 
que deje la droga, que dejé el papel,
pero no me pidas que no vuelva más,
porque el albirrojo es una enfermedad. 
(Estribillo del cántico “Yo soy de lavanda más loca de todas” de Santa Fe)
Así que a estas alturas de nuestra investigación, no podemos tapar el sol con un dedo y decir que en muchas ocasiones los jóvenes unen la pasión del fútbol con el consumo excesivo de drogas y alcohol dentro y fuera del estadio, lo que hace que sus comportamientos puedan tornarse violentos con el resto de la sociedad y con sus propios compañeros de barra.
Algunos dicen que “viaje sin traguito no es viaje”. Y siempre viajan con licores de baja calidad porque sus condiciones económicas del viaje son precarias: si acaso para comer, el licor y reúnen lo de la entrada pidiendo dinero alrededor de los estadios, lo cual también se convierte en una incomodidad para los asistentes.
Pero los barristas se defienden. Dicen que los pasajes están muy caros y las entradas también. Y con lo poco que ganan más los gastos solo pueden recurrir a pedir. Como el líder de la ‘Banda de los Cuervos’ del Junior de Barranquilla: “Nosotros viajamos aguantando y esto no es un delito, es una cultura. Nuestro viaje fue de 20 horas y nos fue bien (…) Uno viaja sin plata, con hambre y sin boleta”, asegura.
También dicen que ellos no vienen a Bogotá a buscar pelea, solo vienen a disfrutar del fútbol y a acompañar a su equipo.
Lo que si logramos ver y encontrar como común denominador es que los viajes son sufridos, sin recursos y que es la pasión lo que los mueve a atravesar terrenos para llevar sus trapos y banderas a donde fuese necesario.

5.3.9. Papel del arbitraje
Algunos hinchas siempre culpan a los árbitros de generar violencia dentro de las mismas canchas por mal arbitraje. Quizá estamos en la cultura que es más fácil culpar a los demás por actos que cometemos. Por eso decidimos escuchar versiones al respecto, tanto de los árbitros como de los hinchas.
Precisamente, la DIMAYOR junto a otras empresas, crearon el torneo ‘Juego Blanco por la paz’, un torneo donde no existían tarjetas de amonestación y predominaba el juego limpio. El torneo fue jugado por hinchas de Bogotá, Medellín y Cali, para que precisamente se pusieran en los zapatos de otros y poder generar juego limpio sin un intermediador, como por lo general es el árbitro.
Se inscribieron 75 equipos y el ganador era el que generara más convivencia en los juegos. Aunque fue de iniciativa privada se trató de generar respeto a la diferencia.
Este fue un ejercicio interesante. No obstante, no fue suficiente para mejorar rencillas entre hinchas y árbitros, recordando que los primeros tienen cánticos ofensivos contra el segundo.
Al entrevistar a los árbitros, estos aseguraron que en la tribuna los hinchas se dejan llevar por la pasión y ellos deben trabajar con la racionalidad de poner orden en un juego. Si alguien se equivoca o no cumple las reglas, debe ser amonestado. “Es lógico que en algunas ocasiones nos equivoquemos. Somos humanos y además la tecnología que tenemos en Colombia no es la mejor para verificar nuestras decisiones. Pero no por esto debe existir el irrespeto”, Asegura Óscar Julián Ruíz, árbitro colombiano. “Además, para los hinchas, la culpa nunca será del jugador sino del árbitro y en ese punto es que inicia la violencia”.
Indica que en muchas ocasiones los hinchas pelean fuera de los estadios y entran “calientes” a los partidos, y si le sumamos que el árbitro tomó una decisión equivocada, la masa se deja llevar y puede terminar mal el asunto. “Es decir, las peleas inician sin que el árbitro haya pitado, entonces se me hace absurdo que nos culpen por algo que nosotros no iniciamos. Todo se basa en el respeto y de eso hace falta mucho en los estadios”, sentencia Óscar Julián Ruíz.
Por su parte algunos hinchas dicen, que si bien, los árbitros no son la única fuente que genera violencia, un mal arbitraje si puede generarlo en ocasiones puntuales. 
Cuando un árbitro, quizá se ve favoreciendo a un equipo, los jugadores reaccionan contra el árbitro, el cuerpo técnico también y genera que las barras también los acompañen. 
No es una excusa, más bien es un llamado de atención para que desde el mismo interior de la cancha no se genere violencia. Pues siempre los jugadores serán ejemplo para sus barristas.

5.3.10. Un barrista en barras de Sur América
En nuestra investigación nos topamos con Damián. Un joven barrista apasionado con el América de Cali. Su sueño: irse a Suramérica a conocer como son las barras de Argentina y Brasil.
Con él nos aliamos y nos sirvió de corresponsal desde estos lugares donde pudimos entender las culturas futboleras de estos países.
Al comienzo de esta investigación decíamos que era probable que esto de las barras viniera de Argentina y encontramos una publicación que aseguraba que muchos venía n a Colombia y cobraban por entrenar a los barristas. Pues bien, decidimos averiguar si en realidad nos parecíamos.
Damián se fue en autobús a Argentina. Allí compartió una cena navideña con la barra de los ‘Chacarita’ y estuvo en su barrio. Un barrio que surgió por una apuesta: quien perdiera el partido se iría del barrio. Los barristas del ‘Chacarita’ perdieron la apuesta y les tocó formar su propio barrio. El barrio San Martín. Lo curioso es que todos los que viven allí, después de tanto tiempo, son del equipo ´Chacarita´. 
Damián también estuvo con la banda del ‘Matador’ de Estudiantes de la Plata, con la banda de ‘Los funebreros’ y aprendió que lo que tienen en común entre ellos y con los barristas colombianos, es lo que ellos denominan ‘aguante’ y pasión. 
También los argentinos se toman las calles cuando hay partido, solo que de una forma muy particular. Se denomina ‘La Murga tricolor’. El barrio San Martín se viste de fiesta literal con bailes en las calles donde participan jóvenes, ancianos y niños. Y pasan por las calles de todo el barrio haciendo paradas en murales y grafitis que tienen en alusión a su equipo.
En Brasil es muy parecido. Allí, Damián entró al Maracaná a un partido entre América de Cali y Botafogo. Los cánticos son muy similares y el mismo aguante. 

Pero lo que Damián asegura es que su entrega es distinta y están atravesados por culturas diferentes. Predomina el perfil de personas de clase baja y media, mayoritariamente hombres, el cántico no se pierde, ni los instrumentos ni las banderas. Pero lo que los hace diferentes es que su cultura, desde pequeños ellos ven otras cosas, por eso jamás se les puede comparar a nuestros barristas con los de esos países. Cada uno llevó su proceso y arrastra una cultura individual y colectiva.

5.3.11. Entorno del estadio
Hubo un tiempo donde los vecinos del sector el Campín estaban desesperados con tanta pelea a los alrededores. Los fines de semana habían riñas, vidrios rotos y demás.
De esto hará diez años. De un tiempo para acá la situación ha mejorado gracias, no solo a la intervención de la policía, sino de programas como Goles en paz que organiza a los jóvenes.
Los vecinos ya están acostumbrados y hasta conviven con los vendedores ambulantes que venden todo tipo de artículos de los equipos. Con ellos también hablamos. Ellos son testigos desde hace décadas de la trasformación de los barristas. De cómo las peleas han disminuido y la convivencia ha sido cada vez mejor en los alrededores. “No podemos decir que ya todo está bien, pero comparado a lo que era antes, sí está mucho mejor”.
Muchas veces hay actividades. Encontramos a un joven estudiante de mercadeo y publicidad, Fernando Rojas, cuya tesis fue un juego de mesa llamado ‘El juego de las barras’. El objetivo del juego era reducir la violencia entre los barristas. El juego consta de 250 preguntas del futbol profesional colombiano con penitencias como ponerse la camiseta del otro equipo, cantar un cántico del otro equipo y demás. La idea es generar un cambio a través de la pedagogía.
Él se ubicó alrededor del estadio por un tiempo y puso luego a jugar a más de un hincha y también fue testigo de cómo su granito de arena ayudó a generar una mejor actitud.
El estadio, la calle, la estación de Transmilenio, el barrio, todo hace parte de esta dinámica social de la cual hemos aprendido por experiencia propia y de mano directa.
Hay mucho por mejorar y cosas por mantener. Lo que sabemos es que el camino seguirá siendo largo y delicado.





















6. Resultados
Después de hacer el proceso de investigación, de realizar el producto de investigación, ponerlo en Canal Capital y en nuestro Canal de YouTube tuvimos varias transformaciones.
Por parte de la productora vimos como New KidsOn TV se empezó a reforzar ante los medios de comunicación y ante el medio en general, como una productora especializada en deportes. Pero no en deporte como deporte simplemente, sino como una productora de contenidos reales y sociales de los trasfondos del deporte con todos los procesos sociales que tienen por detrás.
Hemos trabajado con este tipo de proyectos no solo con Canal Capital que nos contrató para seguir haciendo el programa durante un año más, sino con el Canal Versus, especializado en deportes y para cadenas internacionales como ESPN.
Con este proyecto específicamente, vimos cómo se pueden entregar productos con calidad y con investigación teórica de fondo con miras a generar un cambio social en la sociedad a través de un acercamiento y vemos como aportamos a visibilizar un tejido social.
Tomamos las herramientas tradicionales del audiovisual y vimos como a través de las Tecnologías de la Información recibimos un feedback directo con los espectadores demostrando que muchas veces un producto puede ser multitarget. No fue hecho solo para los barritas y hecho con la colaboración de ellos, sino que también recibimos comentarios de la sociedad que está alejada de la realidad y logramos acercarla para generar un mayor entendimiento de las dinámicas.
Los resultados cuantitativos fueron satisfactorios. Los videos subidos de nuestra investigación fueron subidos a nuestro Canal de YouTube etiquetados como ‘El jugador 12’ generaron un total de 102.162 viewers teniendo excelentes respuestas.
Realizamos un Grupo Focal con 15 participantes, entre hombres y mujeres de estratos 2, 3, 4 y 5, todos mayores de 22 años, entre barristas, vecinos del estadio, hinchas que no pertenecen a barras y personas más alejadas del fútbol.
Este ejercicio se hizo antes y después del producto audiovisual para encontrar si existía algún cambio de postura con respecto a sus imaginarios.
En el ejercicio inicial, nos encontramos con verdades absolutas y categorizaciones fuertes de parte y parte: los barristas se sentían incomprendidos y mostraron un rechazo al acercamiento, así como los hinchas no barristas y los que no tenían nada que ver con el fútbol en el Capital. Sus respuestas eran absolutistas y casi inamovibles. Tildaban a los barristas de “dementes”, “violentos”, “desadaptados”, y al preguntarles por las razones solo recurrían a decir que era lo que veían en los noticieros.
En ese punto no veían otros puntos de vista, ni los aceptaban. Cada uno tenía la razón y no les importaba conocer el universo del otro.
Cuando fuimos haciendo la investigación y empezamos a tener el producto fuimos enviándolos a cada uno de los asistentes de nuestro Grupo Focal, dando la instrucción de no recibir ningún tipo de feedback hasta que hubiésemos enviado el último. Y Así fue. Ocho días después de enviarles el último, nos volvimos a reunir en las instalaciones de New KidsOn Tv con el grupo. Hicimos preguntas generales, para recibir respuestas abiertas inicialmente sobre lo que fueron viendo en los programas.
Muchos de ellos no conocían la realidad de los barristas, ni lo que vivían fuera del contexto del estadio.
La entrevista se empezó a tornar una conversación mucha más amena, y empezaron a reconocerse en los otros. Les sorprendió sobre todo las Fundaciones que tienen, como se apoyan entre ellos y las obras sociales que realizan. Muchos hablaron del desconocimiento que tenían sobre los otros grupos y se fijaron que es un error generar juicios sin conocer contextos.
Los barristas reconocieron que muchas veces es violencia lo que generan, pero tampoco se habían dado cuenta que lo que ellos hacían con sus procesos era hacer una transformación social y que los otros grupos no lo reconocían, pues ni ellos mismos sabían que lo estaban haciendo ni le tenían un nombre a sus acciones.
Los barristas se dieron cuenta también que el poder estaba en sus manos, así como el poder de construir y destruir esa imagen que nosotros no hicimos, sino que simplemente evidenciamos a través de sus mismas historias.
Nosotros como productora, cambiamos la forma de presentar proyectos. Supimos que los productos no pueden obedecer únicamente a formatos bien hechos o con buena factura, o con un contenido flojo. Entendimos que debemos ser rigurosos si el objetivo es tener un resultado más allá del raiting.
Entendimos la dinámica de los recovecos de la comunicación, como un todo compacto pero que a la vez es flexible. Saber qué, cómo, a quién, por qué y para qué se transmite un mensaje es fundamental para generar una comunicación fluida. Buscando siempre alcanzar los objetivos trazados.
Para nosotros fue interesante plantear una estrategia transversal y ver cómo íbamos a implementar las tácticas a seguir haciendo un mapa de ruta, unos cronogramas e hitos propuestos en nuestro plan de trabajo.
Con este trabajo, para nosotros, fue posible y demostrable que los cambios a través de la comunicación sí se pueden generar con un cambio no solo de pensamiento sino que lleve a la acción del reconocimiento del otro.



7. Conclusiones
Con este trabajo de experiencia profesional dirigida, hemos logrado el objetivo general de esta investigación. Logramos demostrar a través de un estudio previo y sesudo, y acompañada de un excelente producto audiovisual, que los barristas capitalinos pueden ser gestores de cambio social dentro de su entorno.
Que si bien, existe la violencia en algunas ocasiones, no podemos generalizar, pues ellos también trabajan por erradicarla. Que la sociedad no puede juzgar sin reconocer sus procesos y dinámicas y que el gobierno también colabora en que estos procesos surtan el efecto deseado.
Quisimos quitar el estigma que tenían de ellos y paulatinamente se logró el objetivo.  Sabemos que esto no se logra con doce capítulos de un programa, pero es un comienzo para continuar haciéndolo.
Ellos son como masa, pero una masa que en su interior tienen historias de vida maravillosas y dignas de contar.
Se necesitan más herramientas, más difusión y esto no es de un año o dos, debe ser un proceso constante de construcción comunitaria entre comunicadores y barristas.
En cuanto a nuestros objetivos específicos, evidenciamos las dinámicas que se generan en estos grupos: la importancia de su bandera, de su equipo, de tener un territorio, la necesidad de los muchachos de sentirse parte de algo y ser reconocidos por ese algo. Sus comportamientos violentos se generan por falta de unas bases sociales sólidas. Nunca con el ánimo de excusarlos, pero sí de saber por qué son así. La mayoría viene de barrios difíciles, familias disfuncionales que encuentran en la barra una especie de familia, y muchos de ellos están acostumbrados a ver y vivir la violencia en primera persona en sus diferentes entornos. Es condición humana que repitas comportamientos heredados, pero también es de humanos racionales hacer algo para cambiar patrones.
Nos topamos con comportamientos que no pensamos encontrar: obras sociales, fundaciones, organizaciones barriales, actividades de ocio alrededor del equipo, como pintar murales, dinámicas urbanas como hacerse tatuajes, hacer viajes y entenderse con programas de gobierno como Goles en Paz. Los jóvenes también ponen de su parte para generar el cambio, así ni ellos mismos se fijen que lo están haciendo. La bondad también brota de sus corazones y muchos lo hacen sin esperar ni un reconocimiento a cambio, sino por el afán de ayudar al otro, ya sea próximo como los barristas mismos, o el otro lejano como niños o ancianos desfavorecidos. Y lo curioso es que lo hacen así ni ellos mismos tengan recursos.
Todo esto lo quisimos mostrar a través de este producto. Lo quisimos contar con sus historias, en sus voces, sin intermediarios para hacer un proceso de construcción en comunicación y vimos que dio resultado.
De este modo, no solo hicimos este trabajo para obtener un grado, o para fortalecer a la productora como una de las empresas especializadas en este sentido – que se hizo-, sino que tuvimos resultados cuantitativos y cualitativos sorprendentes.
Este es un proceso largo, difícil y cambiante que no se puede quedar aquí. Nosotros podemos seguir evidenciando todo lo que hacen, pero nos queda la inquietud si el gobierno, una vez vea que los barristas no son solo violencia, les va a quitar el apoyo o van a continuar con sus programas.
Porque de algo estamos convencidos es que los alientos a corto plazo jamás darán buenos resultados sociales. Esto es un trabajo de todos: barristas, gobiernos, instituciones y del usted, que está sentado cómodamente en su silla leyendo este trabajo. El actuar es ahora y su grano de arena lo puede aportar conociendo la otredad y respetándola.
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* Las entrevistas están consignadas en los audiovisuales.







9. Anexos
A continuación dejamos por escrito las respuestas en el Grupo Focal
Fase 1: Preguntas antes del material audiovisual
· ¿Qué opinan de los barristas de Bogotá?
La mayoría, exceptuando los barristas, dijeron que eran muchachos que iban al estadio, pero que terminaban haciendo pelea. Decían que no eran todo, pero por unos pocos, se dibuja eso en la gente.
Los barristas debatieron eso, aseguraron que era pasión, amor por el equipo y que la violencia era porque muchas veces los de otros equipos los provocaban y ellos no se podían dejar.
Los que no tenían nada que ver con fútbol aseguraron que muchos son jóvenes "sin oficio ni beneficio”. Que no estudian ni trabajan y que se la pasan en el estadio buscando problemas.
· ¿Creen que son delincuentes?
No los catalogaron como tal pero sí reconocieron que eran jóvenes violentos y que buscaban pelea y que estaban metidos en drogas, o con su consumo o con la venta. No creen que roben, pero siempre buscan pelea y no dejan disfrutar el espectáculo del fútbol.
Los que son hinchas, aseguran que no van al estadio desde hace mucho tiempo porque sienten que es un lugar inseguro. Prefieren verlo por televisión.
· ¿Qué soluciones dan para mejorar la condición de violencia entre barristas?
Muchos aseguraban que la policía debía tener más control con el ingreso de los barristas a los estadios. Tener cámaras y que los judicialicen cuando hagan peleas o generen violencia.
Por su parte los barristas decían que esa era una solución a corto plazo. Que lo que había que hacer era recibir apoyo del gobierno, invertir en educación y en saber aprovechar el tiempo libre de los barristas. Enseñarles oficios, porque muchos son de estratos bajos que no tienen todas las oportunidades del mundo.
Los hinchas por su parte entendían lo que decían los barristas pero estaban de acuerdo con también ejercer control en los estadios y alrededores porque los vecinos del sector están aburridos que siempre haya pelea, rompan vidrios y no puedan tener un domingo sin zozobra. 

· ¿Creen que son como los pintan los medios de comunicación?
Ellos aseguran que no son tan violentos como muchas veces los pintan. Aseguran que los medios de comunicación a veces aumentan y desinforman, pero no pueden refutar lo que muestran en cámaras o cuando un hincha mata a otro por llevar una camiseta diferente. Para ellos son comportamientos absurdos, pero aseguran que son exagerados.
· ¿Son peligrosos para la sociedad?
No son peligrosos en ocasiones. Los entrevistados dicen que si van solos no representan peligro alguno. Se vuelven peligrosos cuando están en masa, están calientes después de un partido y cuando chocan con otros de otro equipo si pueden tornarse peligrosos. 
Los hinchas aseguran que si ven un grupo numeroso de hinchas o barristas en la calle ellos se retiran porque no saben qué puede pasar, si se puede formar pelea o puede terminar mal.
Los barristas se defendieron diciendo que muchas veces se encuentran para entrar todos al estadio como grupo, para nada más. No obstante, a los no barristas les genera miedo encontrarlos en la calle.
· ¿Cómo se imaginan la vida de un barrista?
Los barristas dicen que tienen una vida normal. Ellos estudian o trabajan, pero también le dedican tiempo de su vida a hacer cosas con la barra: hacer trapos, pintar las banderas, comprar lo necesario para el próximo partido o preparar viajes. Muchos tienen familia, se reúnen con otros amigos y salen a cine o a parques. Como la de cualquiera.
Para los no barristas, se imaginan que todo el tiempo piensan en el equipo y se dedican únicamente a eso. No se los imaginan con trabaja, quizás algunos estudian, pero se los imaginan como personas que tienen como prioridad el fútbol
· ¿Creen que pueden aportar a construir sociedad? ¿Cómo?
Dicen que la forma de construir sociedad es comportarse en los estadios, no generar violencia, dejar disfrutar del futbol y respetar que no todos pueden ser del mismo equipo.
Los barristas en este punto alegan que ellos entienden que no todos pueden ser del mismo equipo. Pero así como los otros invitan a los barristas a respetar que todos son diferentes,  ellos también invitan a los otros que respeten que ellos son diferentes y sus gustos no son los mismos que los de ellos.
· ¿Conocen la historia de barras que ayuden a la sociedad?
Los barristas aseguran que conocen cosas que hacen algunas barras para ayudar a otros barristas e incluso de Fundaciones como las de Santa Fe con la gente del’ Enano’. Que ayudan a los barristas que llegan de otras ciudades o que los ayudan a salir de la droga.
Los que son hinchas ni barristas aseguraron no conocer ningún programa ni acción alguna al respecto.
· ¿Qué es lo que más les molesta de los barristas?
Que busquen siempre pelea, que sean violentos y no dejen disfrutar el fútbol en paz.
A los vecinos les molesta que un domingo no puedan caminar por el estadio sin encontrarse con algún barrista pidiendo dinero para poder entrar al estadio. Algunos, aseguran, lo hacen intimidantemente y por miedo la gente les termina dando dinero.
Los mismos barristas dicen que les molesta que otros barristas busquen pelea a la salida de los estadios y por eso mismo la salida es peligrosa, pues unos salen primero y treinta minutos después los otros.
· ¿Ustedes van al estadio? Si van, ¿lo hacen con niños?
Los que no son barristas aseguran que no van al estadio porque ya es peligroso. Antes se podía ir a comer pollo en familia y sentarse con el del equipo contrario. Ahora ya uno no puede llevar a la familia y menos a los niños. Para ellos los estadios no son lugar para los niños.

Fase 3: Conclusiones después de ver el material
· ¿Cómo les pareció el material?
A la mayoría les gustó. No sabían por todo lo que pasaban, ni lo que pensaban los barristas. Les pareció interesante cómo ellos mismos lo contaban, lo mostraban y lo evidenciaban. Les gustó conocer que ellos mismos ayudaban a personas necesitadas y a los mismos barristas. Cómo las madres de las víctimas se metían a ayudar sin esperar nada a cambio. Incluso, les gustó la fiesta, la pasión y lo que demostraban.
Sí aseguran que vieron personas que por su forma de hablar no tenían mucha educación, pero ya no los veían como personas desadaptadas.
· ¿Qué les gustó?
Les gustó que fue ágil, que se encarretaban con los videos, que les mostró algo que ellos no conocían de los barristas. Les gustó conocer sus barrios, sus aficiones y hasta su jerga.
A los barristas les gustó que tuvieron una ventana para mostrarse como realmente son, sin tapujos ni a la deriva de los periodistas, sino que fueron ellos mismos quienes contaron las historias.
· ¿Qué no les gustó?
A algunos no le gustó que no se mostrara la violencia como tal. Para algunos mostramos solo las cosas buenas y los barristas, como mostramos su lado bueno, también debimos mostrar su peor parte.
A otros no les gustó la estructura del programas como tal, pues íbamos mezclando las historias.
A los barristas no les gustó que eso saliera en un Canal regional. Les hubiese gustado más en uno nacional.
· ¿Qué piensan de los barristas ahora?
No todos dejaron de pensar que los barristas eran violentos. Pero si se fijaron que no son los delincuentes que muchos pintan. Piensan que son muchachos que tienen su afición y pasión y que a algunos les falta apoyo. Ya no los ven como jóvenes desadaptados sino con otras predilecciones y disfrutan su tiempo de otra forma.
De igual manera se dieron cuenta que sí tienen programas y Fundaciones y que no solo se ocupan de los barristas mismos sino del resto de la sociedad necesitada. Incluso más necesitados que ellos.
· ¿Creen que este es un buen ejercicio para que la sociedad conozca lo que hacen los barristas?
Les pareció que fue un buen ejercicio. Aunque quisieran que la difusión fuera mayor. Aseguran que es interesante conocer sobre sus vidas, pero que estamos en un país ‘sin memoria’ y que con el tiempo esto vuelve y se olvida. Quisieran continuidad con el proyecto.

NOTA: Estas son conclusiones generales dado que en el Grupo Focal todos iban hablando y generando debate.
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